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Defensa de la Poesía. 

IT. I ADA mas prueba la poca seguridad que 

se encuentra en las ideas de los hombres, 

que la facilidad con que harian en los prin­

cipios qne forman. No tan solo personas 

determinadas piensan en diversos tiempos 

con variedad de una misma cosa, sino que, 

las ideas de las naciones enteras están asi 

mismo sugetas á la inconstancia. Casi to­

das las arles han esperimenlado esta propen­

sión que los hombres tienen á disgustarse 

de las cosas y mudarlas; aunque no ha ha­

bido alguna que mas haya sufrido esta va­

riedad, que la poesía. En ciertos siglos se 

ha vislo triunfante, humillada y abatida eu 

otros. Reinando Felipe 3." se elevó la poe­

sía española, y florecieron buenos poetas pe-

r o e n tiempo de Felipe 4. ' fué decayendo, 

hasta mediados del siglo 18, en cuya época 

recobró su antiguo esplendor, y á fines del 

mismo se encumbró á donde jamas habia 

llegado. En nuesiros dias en medio de la 

multitud de coplistas que en todas parles 

pululan, unos pocos seres privilegiados la 

han colocado en el punto mas elevado de 

su gloria; pero jamás se ha hecho un apre­

cio distinguido de los que la cullibaban: 

no se advieite que el mérito de los poetas, 

haga grande impresión, y es muy corto el 

número de los que con el trato de las mu-

ron». /. 

sas se han elevado ó enriquecido. 

Algunos genios de primer orden no con­

tentos con despreciarla, han condenado la 

poesía; enlre los antiguos Platón pensó del 

mismo modo. Este grande hombre cuyas 

obras ban sido la admiración de los siglos, 

fué su mayor enemigo, y destierra de su 

república á los poetas. ¿Será preciso callar 

después de haber hablado un hombre tan 

insigne? en la presente cuestión su opinion 

no debe prehalecer crnlra el sentir gene­

ral de lodos los hombres. Los defectos que 

se ponen á la poesía se reducen á dos prin­

cipales; que es propia para hechar á per­

der el enlendimiento y corromper el corazón. 

Permítasenos justificar de estas dos acusa­

ciones á una parle de las buenas letras, 

que siempre se ha tenido por la mas agra­

dable. 

Tres son los efectos perniciosos que pro­

duce la poesía contra el entendimiento segua 

afirman sus contrarios: esto es que le acos­

tumbra á lo falso, que lo enerba y afemi­

na, y que le disgusta de los estudios serios 

y útiles. Le acostumbra á lo falso según 

ellos, porque no presenta al entendimiento 

mas que falsedades y no le alimenta sino 

de fábulas y quimeras. No puede negarse 

que se sirve de las apariencias de la men­

tira; pero esto lo hace con el fin de atraer 

á los hombres á la verdad. Cualquiera que 

esté algo iniciado en los misleiios de este 

arte, no puede ignorar que las ficciones de 
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